
doba y del sector más próximo al frente.
U N IF O R M E S.— Perfectos ta l, como los 

desea el Caudillo, quiero que cuando las 
F lechas vayan al campo dijo el Caudillo, 

lleven los tra jes regionales para que las chi- r.
cas de los pueblos vuelvan a tom arles el 
gusto».— E s una estilización del tra je  regio­

nal, es nuestro uniforme de Campamento.

Se observa en este Campamento un enorme sentido de responsabilidad por parte de las Je fes e Ins­
tructoras y en las fotos puede verse la alegría y la  fuerza en los ejercicios gimnásticos anteriores al baño y 
la gracia y belleza de los ejercicios de cu ltu ia m usical dirigidos por una m agnífica profesora.

P U E R T O  R E A L .— E n  Matagorda, en pleno aire y viento azul, y salado y Cádiz a lo lejos blanco y 
brillante. E n  un local cedido por la Compañía Trasatlántica , tiene la  gracia de lo improvisado, limpio 
y alegre, lo más blanco posible, pero pobre aún, revela un esfuerzo y una voluntad, que resalta en 
este Campamento más aún que en los otros, pues la Organización Ju ven il hizo éste año los Campamentos 
sin m ás caudal que la voluntad de los Je fes y Regidoras de la  O. ,T. y la generosidad de algún particular y 
algún apoyo que nos prestó el Partido y la  S. F . de F . E . T .; pero en general sólo -contábamos con las 
pensiones aportadas por las F lechas pudientes.— 50 pesetas para veinte días—  y  con el «aire azul» tan 
fuerte y tan  fecundo y tan triunfador en sus empresas.

T A R IFA . Un alegre ensayo de las F. Fem eninas de Algeciras Juvenil en sus acam padas y en 
su Jefe .

CH IPIO N A .— ¿Quién ha dicho que debemos veranear en elnorte?— Porque quien lo dijo ignora 

el sol alegre, la  anchura de las playas del A tlántico en el Sur y la gloria de aquella brisa, tan  car­
gada de frescura, de olor y hasta  de sabor de estas playas de Chipiona, Puerto R ea], Sanlúcar, etc.

E l  Campamento de Chipiona es pequeño y  perfecto, verdadera tacita  de plata. La subven­
cionó la  Diputación de Sevilla con generosidad y gracia y lo organizaron bien las Je fes e instructo­

ras que cuidaron a las acampadas. »
Vinieron a este campamento sólo Flechas necesitadas, no cumpliéndose en él nuestro deseo 

revolucionario, pero de absoluta necesidad de poner en contacto chicas procedentes de todas las 
clases sociales, sometidas a una disciplina y cultura compartida.

Por lo demás, el estilo, la  disciplina, la  alegría de las niñas que se pueden ver en los grupos adjuntos, 
revela el beneficio moral y sanitario obtenido para estas Flechas y  M argaritas de la provincia de Sevilla. 

L a  impresión recogida en los campamentos del Sur, es m agnífica y el año que viene,
cuando tengamos numerosas tiendas 
de cam paña de todos los colores, los 
instalarem os a la  som bra de los pinos del 
Sur y  saldrán a las anchas playas miles 
de M argaritas, y Flechas y Flechas azules 
a coger para la  espiritual e ilim itada y 
gran Castilla la  gracia y la  sensibilidad y 

esta sal andaluza que tan  bien puede 
m atizar y dorar los gloriosos destinos de 
España.

L a  Regidora Central de O. J .  Fem enina, 
Ca r m e n  W E R N E R .
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